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idealizarlo y á disolverlo en melafisica, Alemania presentaba á la Re
forma extra-eclesiástica, puesto que la Iglesia se declaraba impotente 
para reformarse á sl misma

1 
el medio más propicio. De aqui el súbito 

efecto de la propaganda luterana: una terrible guerra social, la secula
rización de los bienes eclesiásticos en muchas regiones, honda incer
tidumbre en todas, deseo entre los católicos de reunir un nuevo conci
lio, pues todos, emperador, prlncipes, dignatarios eclesiásticos Y pue
blos crelan que sólo la reforma orlodoja, pero radical, podla salvar de 
la reforma belerodoja; y, como consecuencia de lodo ello, una terrible 
é irremediable división en las conciencias, germen de futuros connic
los; tal era el problema que se planteó ante Carlos V en el momento 

mismo en que se encargó del Imperio. 
3. La extensión de los dominios de Carlos V "en que no se ponía 

el sol," era la causa primera de su debilidad; la heterogeneidad de ra· 
zas é intereses era la otra, magna también. Si Carlos hubiera podido 
seílorear el Norte de Italia y unirlo al Sur de Francia, conquistando la 
región comprendida entre los Pirineos y los Alpes, uno de los incon
venientes de la extensión de sus tierras1 se habria vencido, porque ya 
no habría solución de continuidad entre ellas. Francia cercada por las 
posesiones de la casa de Austria, sus monarcas ultrajados en los su
puestos derechos que hablan heredado sobre el Milanesado y las dos 
Sicilias Francisco I mortificado por la importancia de un rival vence
dor en 'el Imperio alemán y que se jactaba de serlo en todas parles, 
eran motivos suficientes para provocar el conflicto tremendo entre la 
casa de Francia y la casa de Austria1 que en un tiempo fué necesario, 
luego justificable y después no, y que ha concluido en la edad conlem· 
poránea.-Para combatir, Francia necesitaba aliados; los buscó en In
glaterra; Enrique VIII tuvo una conferencia con Francisco I, pero hu
millado por ,1 esplendor de éste, prelirió á su sobrino político Carlos, 
y el cardenal Wolsey lo impulsó en este sentido; en Italia también 
perdió Francia la alianza de León X y, poco después, cuando cinó la 
tiara el preceptor de Carlos V (Adriano VI), la alianza entre el ponli· 
ficado y el Imperio íué más estrecha si cabe. Malas eran estas condi
ciones¡ ,•cocidos en el Este, á pesar de la heroica conducta de Bayardo, 
el caballero sin miedo y sin tacha y vencidos en Italia, los franceses tu
vieron que pasar los Alpes perseguidos por los ejércitos imperiales, 
entre cuyos caudillos estaba Carlos de Montpensier, condestable de 
Barbón, qnc por resentimientos pri,•ados fué infiel á su patria. Los 
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franceses defendieron admirablemente el territorio invadido y Carlos 
no pudo posesionarse de la Provenza, que era su designio. Poco tiem
po después, Francisco con un nuevo y brillante ejército estaba de nue
vo en Italia; pero vencido completamente al pie de los muros de Pavla 
defendida por el indómito Antonio de Leyva, tipo de los soldados de 
hierro de la Espana de entonces, fué hecho prisionero y conducido á 
Madrid, en donde se vió obligado á firmar un tratado en que cedía par
le del territorio patrio y que en cuanto se vió libre se apresuró á des
cono("er (1526) . Uno de los más singulares episodios de estas luchas 
fué la loma y saqueo de Roma por las bandas auxiliares de lansque
netes y reitres que Barbón habla traído de Alemania; el nuevo papa 
Clemente VII (Juan de Medici), siguiendo la polllica eterna de los 
ponlffices, de impedir que una gran potencia se constituyera en Italia, 
comenzó á ligarse con los enemigos de Carlos V; por eso el condesta
ble que no sabía cómo pagará sus íoragidos, los arrojó sobre Roma; 
él murió, pero sus soldados inconoclastas (muchos eran luteranos) des
truyeron cuanto pudieron y capturaron al papa en nombre del empe• 
rador Y católico rey, que hizo rogará Dios por su libertad, pero que 
no la ordenó, sino cuando el papa consintió en secundarlo. 

Por fortuna para el equilibrio [ya empezaba á vislumbrarse esta ne
cesidad], para el equilibrio europeo, Carlos estaba destinado á no po
<ler realizar uno solo de sus vastos designios; su hermano

1 
investido 

ya del archiducado de Austria, necesitaba de todas las fuerzas del im
perio. Era la gran época del Imperio turco en Europa, la época de Su
leyman el Magnífico. Dueno del mar Egeo [de donde habla expulsado 
á los caballeros de la orden del Hospital Iras el asedio empeíladlsimo 
de Rodas], debelador de Arabia, Persia, Egiplo, hablase apoderado de 
Be!grado, la clave del valle medio del Danubio y, vencido y muerto el 
rey de Hungrla en Mohacz [1526] el cementerio de los ,nadgyares, se 
habla adueílado del reino entero y en 1529 estaba sobre Viena. Hubo 
necesidad de reunir ah( todos los recursos de la cristiandad alemana 
para salvar la capital de Fernando electo ya rey de Hungría. Francisco 
I, tan interesado como Suleyman en emancipar el Mediterráneo del 
dominio de Carlos, concertó con el Sultán una alianza, con gran escán
dalo de la cristiandad; pero ya la polllica obedecla á móviles distintos 
de los que la impulsaban en la Edad Media. 

Entretanto el emperador habla logrado arrancar por segunda vez la 
península italiana á Francisco I, gracias á que se le pasó el verdadero 
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LA REFORMA Ó LA REVOL UCIÓ~ RELIGIOSA. 
(llílS-154~.) 

l. El Renacimiento y la Revolución religiosa en Alemanla.-2. Lntero; su obra. 
-3. La guerra social; la secularización; reveses y triunfo final de la Aleman~a 
protestante.-4, Propagación de la Reforma, 

l. Ya sabemos que el clamor universal de Reforma que brotaba del seno 

de la cristiandad en el siglo XV, desoído por la Iglesia, produjo en Alemtmia1 

donde la autoridad estaba desmembrada y era casi nula, donde la Iglesif\ era 

más rica, es decir) donde los abusos habían sido mayores, por lo que hncía 

largo tiempo aq_ur:illa sociedad incubaba el odio más apasionado contra el clero 
(J anssen), un movimiento intenso que declinó en uu Cisma.. ¿Este movimien

to estaba ligado al del Renacimiento ó no 6 le fué contrario? Un fenómeno 

tan complexo no puede reducir1:fe1 á riesgo de bastardearlo1 á una f6rmula 

simple. Sí, sin duda, la Reforma es hija del Renacimiento; el flamante histo

riador católico de la Reforma en Alemania, Monseñor J anssen, ha demostrado 1 

en primer lugar, cuán léjos estaba la Edad Media alemana de ser la época de 

tinieblas y superstición en que los reformistas hicieron la luz, según la histo

ria retórica ha afirmado hasta hoy¡ cierto, el estado social 1 en que dominaba el 

gremio, el régimell" patriarcal, el respeto á la religión, presentaba un aspecto 

más tranquilo que el actual, en que la sociedad pulverizacla en individuos ofre

ce menor resistencia á la tiranía del Estado ó del Capital; cierto1 el arte, el 

comercio, el bienestar reconcilíaban al hombre con la vida y con la autoridad 

tutelar de la Iglesia; las escuelas-bajo el régimen del látigo, es verdacl-abun

daban y bajo los auspicios eclesiásticos se habían fundado magníficas univer

sidades en donde la ciencia, las letras, la :filosofía y la teología se derramaban 

ámanos llenas. Por las uiversidadesi ya lo dijimos, se infiltró el humanismo 

en .A.lemanla y d68de luego se pronunciaron dos corrientes¡ la de los que con

sideraron lo, ciencia nueva como un agente providencial para dar nuevo vigor 

á lá fe cristiana y á éstos pertenece Nicolás de Cussa1 ese gigante intelectual 

del ocaso de la Edad Medin.1 que difundió el amor á las letras antiguas y fué 
el precursor de Kopernik¡ y la corriente de los que consideraron al humanis~ 

mo como una palanca para desembarazará la razón bumann. de las bandillas 

fúnebres en que la envolvía la Iglesia. Estos fueron los preparndores de la 

Reforma. Erasmo1 el gigante intelectual de ln. aurora de la Edad Moderna, 

de carápter vacilante y despreciable en suma1 pero de espiritu vastísimo que 

desligó todos los antiguos vínculos, preside, en otro capítulo lo dijimos ya, ñ 

la Reforma entera. Él anunció el ideal del mundo nuevo; es preciso1 decfa 1 

para llegar á la paz en cuestiones religiosas, permitirá cnda cual tener un cri

terio personal y libre. Su Elogio de la locura es el prólogo de la gran tragedia. 

teológica del siglo XVI (J.)) es la crítica más completa do la sociedad y la 

Jgles~a católicas. Creía en 1a inspiración divina de la Biblia., pero encontraba 
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en los autores paganos pensamientos tan puros y tan santos, q11e sentía im

pulsos de exclamai:: San Sócrates, ruega por nosotros.-Los humnnistas
1 

los 

poetas, como se les llamaba entonces, que profesaban la 1•eligi6n del genio 

inaugurada por Erasmo, se distinguían en varios centros universitnrios, sobre 

todo en :Krfmt1 por sus imitacinnes de los clásicos, algunas muy obscenas, y 

por su odio más ó menos disimulado á la autoridad de la Iglesia y al cristia

nismo á veces¡ eran neo-paganos: Jesucristo, decía uno de ellos, es 1a sabidu

ría del Padre¡ su religión no ha comenzado con la Encarnación1 sino con los 

siglos; por el 1·edentor es preciso entender, la justicia) la paz1 la alegría¡ este 

es el Cristo bajado del cielo. Un eminente hebra.ista1 Rcuchlin1 publicó un 

libro místico y teosófico que suscitó grandes polémicas¡ todos los humanistas 

se pusieron del lado <lel profesor perseguido, y los dominicos y1 al fini Roma, en 

contra. Esta querella dividió en dos campos el mundo intelectual en .A lemn

nia y las fuerzas de la futura lucha pudieron contarse. Los humanistas tenían 

po.l' aliados á los señores eclesiásticos¡ sus espléndidas cortes, donde no se habla

ba más que dé arte y de placer, eran trasuntos do 1a corte pontificia
1 

donde 

legiones de neo-paganos tributaban culto perpetuo iÍ la musa antigua, presi

didos por los Nicolases 1 los Julios y los Leones. U no de estos humanistas pro

tegidos de Alberto de Brandeburgo: arzobispo de Maguncia y que a~piraba á 

ser el Lc6n X de los germanos 1 era el poeta caballero y aventurero Ulrico de 

Hutten, uno de los hombres más singulares de su tiempo, por su inteligencia, 

sus pasiones y sm desgracias¡ él fué el lazo de unión entre Erasmo y Lutero
1 

entre el Renacimiento y la Reforma. 

2. Martín Lute,'o (nacido en 1483) era un hombre de un tempera
mento extraordinario1 inclinado á todo exceso moral1 intelectual y sen -
sual y dotado de grande y penetrante é inquieta inteligencia, de una 
elocuencia soberana y de pasión por la música, que había de renovar 
profundamente, como renovó la lengua• alemana; en un arrebato de 
desesperación se hizo monje agustino. Su sayal fué para él la túnica 
de Neso de la duda, de las luchas íntimas de la conciencia, y, enfer
mo de la enfermedad mental del escrúpulo, adoraba á Cristo y lo aborre
cía á un tiempo y su vida austera y pura estaba sujeta á paroxismos y 
desenfrenos intelectuales que le hacían tocar los limbos de 1a locura. 
S. Agustín y S. Pablo, sus maestros favoritos, le ensenaron por fin una 
doctrina que llevó la paz á su conciencia y lo transformó; esta doctl'ina 

consistió en la negación del libre albedrlo, en la nulificación de las 
obras, como agentes de salvación1 y en la exa1tación de la fe como el 
instrumento supremo de la redención: las obras buenas y ]os pecados, 

nada son para el Cristo, porque la acción del hombre está sujeta á le
yes fatales; no hay libertad; sólo la fe salva. 
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Precisamente mientras Lutero concebla esla doctrina contraria á la 
ensenanza de la Iglesia (y por cierto á la creencia en la eficacia de las 
buenas obras debla la sociedad católica los millares de iglesias, de mo
nasterios, de hospitales y orfanatorios establecidos por la caridad indi
vidual) una alianza completamente financiera y ,ergonzosa entre León 
X, exhausto de recursos, y Alberto de Maguncia, siempre ávido de ellos, 
promovió una descarada explotación de Alemania por medio de la 
venta de las indulgencias, cuyo producto debla ingresar en las cajas 
de los célebres banqueros Fugger, que hablan negociado un empréstito 
con los dos prlncipes de la Iglesia; al frente de esta operación de reli
gión y agio se puso el dominico Tetzel. Verdad es que la Iglesia siem
pre habla sostenido que la remisión de las penas temporales en esta 
vida y en la otra [ no de las eternas] era lo que podla obtenerse por 
medio de las indulgencias, de que disponla el Pontlfice porque Cristo 
habla dejado en la Iglesia depositados sus méritos, y con tal que hubie
se confesión; pero ni los mercaderes de indulgencias, ni el pueblo 
lo entendía as!, porque aquellos declan y éste creía que compraba 
con dinero el perdón por decenas, centenas ó millares de anos [la 
tarifa variaba] y hasta la licencia de pecar. El escándalo fué inmenso; 
un sordo murmullo se levantaba en las conciencias; los frailes y el papa 
eran rudamente atacados en folletos vehementlsimos que circulaban 
por donde quiera, y el profesor y predicador de Witemberg, MarUn 
Lutero, cuya doctrina era por esencia opuesta á aquella en que se fun
daba el poder de conceder indulgencias, fijó un dla en las puertas de 
una iglesia ochenta proposiciones contrarias á la ensefianza eclesjásti• 
ea; la turbación fué general en los Unimos; los humanistas atizaron el 
fuego; la polémica contra Tetzel fué preludio de la lucha con la teolo
gla reinante y con el papa, al fin, que e~comulgó al monge, el cual 
negó la autoridad del papa, quemó sus decretos y proclamó el cisma 
[1520]. El desbordamiento y el frenes! de las pasiones no tuvieron 
limites: el papa fué el anti-cristo; Roma, que Lutero había visitado, 
fué la Babilonia apocallptica, la Sinagoga de Satanas; la Iglesia era la 
comunión de las almas; todo hombre era sacerdote; la regla de la fe, 
la Biblia. Lutero de este modo ligaba sn apostolado revolucionario al 

del gran apóstol \cheque Juan Huss. 
Se puede asegurar que el primer movimiento de Alemania fué pro

fundamente simpático á la Reforma; muchos dignatarios eclesiásticos 
esperaban ver surgir de ella la formación de una iglesia nacional inde• 
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pendiente de Roma, tendencia general desde la época del Cisma de 
Occidente; los príncipes vieron en la revolución religiosa un medio 
de apoderarse de los bienes eclesiásticos. Carlos V, por educación y 
por origen profundamente católico, era, sin embargo, amigo convencido 
de la Reforma, aunque sin heregla, y cuando llegó á Alemania convo
có á la dieta en Worms (1521). Lutero no se retractó y, para preser
varlo de la muerte, el elector Juan Federico lo guardó en el casti
llo de Wartburg, desde donde continuó su propaganda, expensando 
un caudal gigantesco de talento, de elocuencia, de ira y de soberbia. 
Entonces tradujo la Biblia, que se hizo popular y cuya lectura fué el 
pan de cada dla de la familia germánica pura, y formuló sus doctrinas 
definitivas. Por estas doctrinas que negaban la libertad y condenaban 
el esplendor de la Iglesia, el Renacimiento y la Reforma entraron en 
contradicción plenaj si las iglesias reformadas aborrecían la religión 
romana era porque se habla identificado con el paganismo. Entonces, 
también, los disclpulos de Lutero, pasaron de la teorla :i la práctica y 
comenzó el despojo de las iglesias; Bucer, Carlostadt, dieron la sef!al 
dé las sublevaciones y de la destrucción de los altares; pronto la Ale
mania católica no iba á ser más que un inmenso hacinamiento de rui-. 
nas, contra el propósito del reformador. 

3. La predicación de Juan Huss tenla, como toda predicación cris
tiana pura y exclusiva, trascendencias socialistas; para el predicador 
bohemio ningún hombre en pecado podía ser legltimamente propie
tario; ni lo eran las iglesias, porque lo que lenlan era el patrimonio de 
los pobres; de donde el pueblo en rebelión infirió que podía apoderar
se de lo que era suyo, y así se explican los tremendos saqueos y pilla
jes y las ruinas amontonadas por los furiosos soldados de Juan Zicka. 
Las bandas husitas encontraron empleo en las guerras alemanas du
rante la segunda mitad del siglo XV y por do quiera propagaron sus 
doctrinas. Pronto los campesinos formaron 1 á imitación de los seflo• 
res, asociaciones ó ligas militares, que frecuentemente tenían por en
sef'ia el tosco zapato de los labriegos; por eso se llamaban ligas del 
zapato, bundschuh¡ desde 1486 comenzaron las insurrecciones, lo que 
prueba que la predicación reformista no fué la causa de la conflagra
ción formidable de 1525. 

La transformación social, efecto de la inmensa revolución mercan• 
ti] causada por los descubrimientos, había producido exceso de lujo y 

de facilidades de placer en unas clases, y odio y apetito desenfrenado 
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en otras; la nobleza, apoyada en el derecho romanoi había acabado con 
la propiedad comunal; las grandes compaflías comerciales avasallaban 
á la población industrial y agrlcola y la oprimían sin piedad ejercien
do los más brutales monopolios de los artículos de primera necesidad, 
sistemáticamente falsificados, y la usura más inicua. Y si se considera 
que en medio ·del estado de ánimo social que estos males causaban, la 
predicación del evangelio luterano demoslraln. el origen, según él abo
minable, de la riqueza eclesiástica, se comprenderá que Alemania fue
se como una aglomeración de combustible de los Alpes al Báltico y 
que la palabra reformista tenía que ser la chispa.-La bundachuk de 
Suabia comenzó la lucha; los campesinos publ icaron su programa exi
giendo la disminución de tributos, la vuelta á la propiedad comunal de 
los paslales, la justicia igual para lodos, ele., y Lutero, al mismo tiem
po que apoyó ante los príncipes las reclamaciones populares, condenó 
las violencias de las bandas armadas. Entonces comenzó en la Suabia 
y los países del Rhin y luego abrasó la Alemania entera el incendio 
social; no hubo crímen que los foragidos no cornetieran 1 ni iglesia ó 
convento que perdonaran; los monumentos del arte cristiano alemán 
casi desaparecieron en aquel sangriento naufragio. Lutero entonces 
predicó la destrucción de los rebeldes y pidió que los campesinos fuesen 
tratados como fieras. Los sef'iores, recobrados de su primer estupor, or
ganizaron la represión, que fué tan salvaje como la revuelta; en algu
na de aquellas terribles batallas, los campesinos en derredor de Tomás 
Munzer, uno de sus apóstoles, se dejaron cailonear cantando los sal
mos. Aquellas fueron las bodas rojas de Alemania y la Reforma. Lu
tero y el más serio é inteligente de sus discípulos, Melanchlon, comen
zaron desde entonces á privar al protestantismo de todo carácter polí
tico, proclamando el derecho divino del absolutismo laico.-Varias 
ciudades imperiales como Nurernberg, Francfort1 Harnburgo, y prínci
pes como Juan Federico, elector de Sajonia, á quien Carlos V debla la 
corona imperial, Felipe de Hesse, Alberto de Brandeburg, gran maes
tre del orden teutónico, y provincias enteras como Mecklemburg, Po
merania, Livonia1 habían aceptado un credo1 la confesión de Augsburg, 
redactado por Melanchlon y se llamaban pi·otestantes porque los jefes 
del partido hablan protestado en Spira [1529] contra las resoluciones 
de la Dicta.-En los afios siguientes, el imperio aparece dividido en 
dos ligas principales: la católica1 cuyo centro es Augshurg, y la protes
tante constituida en Smalkald, y en la que, en odio á Carlos V, llegó á 
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tomar parle Francisco J. Los desórdenes de los anabaptistas, secta que 
habla surgido de la guerra social y cuyos caudillos se apoderaron de la 
diócesis de Munster ( en donde llevaban una existencia orgiástica, que 
es lo que ellos llamaban "el reino de Dios,1' cuyo monarca era un Da
vid resucitado, el profeta Juan de Leyde), afliglan al Imperio por la faci
lidad con que contagiaban á las poblaciones del Norte, mientras los 
turcos amenazaban el Sur. Todo ello salvó á los pmtestanles de la re
presión que ya habla decidido Carlos V y que no tomó realmente cuer
po hasta que la paz de Crespy con Francisco I le permitió convertir 
sus fuerzas contra los disidentes. Ya vimos antes cómo ]os venció en 
Muhlberg, y cómo, sagaz político como era, publicó á seguida un pro
grama de concesiones que se llamó el interim y que le valió un proce
so que se le instruyó en Roma, por hereje, de orden del papa Paulo lV. 
Lutero había muerto ya [1546], no vió ni la derrota, ni el triunfo logrado 
después, gracias al cambio de Mauricio de Sajonia que obligó al empe
rador á reconocer al proteslantismo como una potencia en el convenio 
de Passau . Lutero, es una de las más notables figuras de la histo
ria humana; sus vicios, su sensualismo, su cólera que se desata
ba en infernales invectivas, ponen mucha sombra, pero no rebajan, 
en suma, su personalidad, encarnación genuina del germanismo cris
tiano1 elocuente1 humano, exaltado1 servil, y apasionado de la música 
y de la Biblia. Fué uno de los más poderosos perturbadores de almas 
que hubo jamás. 

4. La Reforma se propagó en Europa casi desde su nacimiento; en 
los palses latinos fué siempre una planta exótica; así, en Francia, llegó 
á h•cer prosélitos la idea nueva desde los tiempos de Lutero, y Fran
cisco 1, el rey del erotismo y del desorden, se dió el placer, lo que 
es dudoso que hiciese nunca Felipe ll, de ver quemar herejes; el mar
tirio no dejó de alimentar la savia reformista; pero fué después, bajo 
la influencia de Calvino, cuando llegó á constituirse un grupo protes
tante de consideracióu (los hugonotes) que siempre fué, sin embargo, 
una pequetia minoría en la nación. En Espaíla, en Italia, puede decir
se que la Reforma apenas tuvo representantes y entre ellos sólo una 
que otro personalidad fué saliente, como Valdés, que ejerció su apos
tolado en Italia y que era ciertamente notabilísimo. Ni podía ser de 
otro modo; la lndole espanola informada sobre ocho siglos de cruzada, 
que hablan unimismado la religión católica y la patria, era refractaria 
á una doctrina fundada en la libre interpretación individual de la pa-
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labra revelada y en la negación del libre albedrío y sobre un culto sin 
historia, sin sacerdocio, sin arle. El protestantismo jamás pudo ser en 
Espafla más que un accidente inapreciable y esto es lo que da un ca
rácter espantosamente siniestro al sofisma que pretende excusar los 
horrores seculares de la inquisición espaf'íola, con la afirmación de que 
ellos libertaron á Espafla de la escisión religiosa; jamás corrió tal pe
ligro; la unidad religiosa, ya que aun la fundada en la persecución y 
no en el libre asentimiento, se tiene por inestimable bien, habría sub• 
sistido en Espafia sin la inquisición; ésta no fué más que una inslitu· 
ción que puso el terror religioso al servicio del absolutismo. No, la 
Reforma era una planta germánica, por eso donde se aclimató, vivaz y 
fecunda, fué en ias comarcas septentrionales 1 en las vertientes del 
Mar del Norte y del Báltico. En Suiza puede decirse que la Refor
ma nació al mismo tiempo que en Alemania; Ulrik Zwingli, cura de 
Zurich, poeta y músico, lleno de ardor religioso y de bravura, discípu
lo de Erasmo, hizo de su curato, que ocupaba tan importante puesto 
en los cantones, un centro de activa propagandaj coincidió con Lutero 
en algunas doctrinas, en otras fué más allá. Negaba la presencia real 
de Cristo en el pan eucarístico, sobre lo que Lutero no fué explícito, y 
atacó en nombre del Evangelio la misa, la confesión, el purgatorio, el 
celibato de los clérigos, etc. Las diferencias religiosas entre los canto
nes acarrearon la disolución de la liga helvética y finalmente la gue
rra. Zwingli, que era también un soldado, tornó parte activa en ella; 
en la batalla decisiva de Coppel, los jefes católicos decían á sus solda
dos: "en el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo y de la 
Santa Virgen María, fuego 1

11 y los reformados: "Dios está con nosotros, 
fuego/' frases que caracterizan bien la época. Los de Zurich perdieron 
la batalla y Zwingli la vida [1531] y la Reforma pasó por un periodo 
de depresión.-En los Estados escandinavos la revolución fué rápida; 
Suecia, Dinamarca y Noruega formaban un solo reino desde la Unión 
de Kal,nar. Cristian II reinaba en Kjobenhavn [Copenhague] y en 
Stockolm, al estallar la revolución luterana; deseoso de apoderarse del 
dine,·o de las indulgencias y de someter la Iglesia á la potestad civil, 
y quien decla Iglesia, decla nobleza, porque el alto clero era forzosa
mente noble, introdujo á los misioneros luteranos, sostenido por la bur
guesía y por el pueblo fatigado profundamente de la oligarquía eclesiás
tica que oprimía al país. A consecuencia de los sucesos de Suecia 

' Oristian fué depuesto, y la nobleza y el clero se fijaron en un luterano, 
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Federico de Holstein, á quien dieron la corona con la condición de que 
protegiese el catolicismo; Federico lo que hizo fué dejar en libertad la 
predicación reformista1 y cuando la nobleza, avida de tomar parte en 
la distribución de los bienes eclesiásticos, se hizo luterana, pronto el 
catolisismo desapareció para siempre y fundamentalmente de Dina
marca, y la dieta de Copenhague [1536] declaró única religión del Es
tado la que tenía por credo la confesión de Augsburg.-Entretanto en 
Suecia, en donde el clero bajo era casi ajeno á las costumbres canóni
cas y los obispos eran seflores feudales, la revolución había sido más 
dramática; Cristian II, luterano en Dinamarca, se convirtió en agente 
del pode,· pontifical en su otro reino, y para vengar al primado de Sue
cia, al arzopispo de Upsal, depuesto por los senador.es y dar un golpe 
de muerte á la nobleza, hizo degollar á sus jefes en un festín á que los 
había invitado; el baiio de sang,.e de Stockobn horrorizó á la cristian
dad y mientras el papa absolvía al asesino, el hijo de una de las víc· 
timas, Gustavo W asa, daba la sena! de la rebelión, arrojaba á Crislian 
y separaba para siempre á su patria de Dinamarca y de Roma; Gusta
vo obligó á los Estados reunidos en la dieta de Wesferas [1527] á es
coger entre el catolicismo y él; eon pocas excepciones el clero todo se 
pasó á la religión reformada, Gustavo fué el jefe de la Iglesia y las ri
quezas de ésta sirvieron para aliviar los impuestos que pesaban sobre 
los pobres y atender á la defensa nacional. Cuando W asa murió, el 
protestantismo era una de las instituciones patrias. 

En Inglaterra la Reforma tornó un carácter especial; no fué en la 
admisión de las doctrinas luteranas ó de algún otro innovador en lo 
que consistió; fué en la constitución pura y simple de una Iglesia na
cional y en la identificación de la Iglesia y el Estado bajo la jefatura 
suprema del monarca; fué, en suma, la consumación de la obra de des
potismo de los Tudors, y ya vimos anteriormente que la causa deter
minante de esta escisión fué la resistencia de la Corle de Roma, que 
más tarde habla de declarar nulo el matrimonio de Enrique IV de 
Francia y Margarita de Valois, á pronunciar el divorcio del concupis
cente y feroz Enrique VIJI y de la infortunada Catalina de Aragón . 

La Iglesia en Inglaterra tenía una organización sui generis; cada parroquia 
era independiente en lo temporal y el señor rural [landlord] e~cogía al cura¡ 
estas parroquia.e estaban sólo espiritualmente ligadas con el jefe de la diócesi 
y esta autonomía <lió tal vigor al poder_ eclesiá.Etico, que la Jglcsiai puede de
cirse, avusall6 á la monarquía y á la nobleza, y füé el agente primordial de la 
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unidad nncional. Los tributos eclesiásticos estaban garantido3 por la ley co

mo los que se debían á la corona¡ los barones eclesiásticos formaban pnrte del 
consejo real, los clérigos monopolizaba11 la instrucción

1 
administrn~an justi

cia1 regíun el estado civil y la religión cm. el elemento escencial de la vida de 

la sociedud, más quizás que en los otros pueblos medioevales. La Cartu Mag

na, después de las luchas entre la lglesia y los reyes normandos, consagra esta 
situación. Pero precisamente por esta condición la Iglesia fué considerada 

siempre corno un servicio público de primera importancia, y como los intere

ses de la Nación y los de Roma ó fueron contrapuestos 6 distintos
1 

la Iglesia 

se encontró obligada á seguir, á riesgo de desmembrar el poder público, la 

marcha nacional¡ de aquí la tendencia á formar una Iglesia independientej 
así es que cuando Enrique VIII dió forma legal {i. esta tendenciu.

1 
no encon

tró sino débil resistencia en el clero, que se aprovechó de los bienes quitados á 
los conventos, y la reforma sólo fué entonces un cambio en b administración 

de lti Iglesia¡ los obispados y la.s parroquias permanecieron intactas y el rey 
hacía quemará los luterunos. 

El rey, naturalmente, reemplazó al papa y la Iglesia nacional ó an
glicana luvo por jefes al monarca y al Parlamento y ya no fué 1111 po
der distinto; despu'és el rey tuvo, como jefe nato de su Iglesia, el poder 
de corregiL· abusos, castigar hereges y corregir errores; de aqu[ á fijar 
los dogmas no habla más que un paso; en la primera mitad del siglo 
X VI se franqueó esle paso y se publicaron varios slmbolos de la fe an
glicana con el Ululo de art!culos de fe y de libros de oraciones. Co
mo en lodo sistema de religión de Estado, la intolerancia fué la regla 
y se persiguió á Jos reformistas disclpulos de Lutero, y de C,t!vino luego, 
que no estaban conformes con los libros, ni con los artículos de fe 
publicados por el Parlamento y más á los católicos; todos eran incon
formes [non-conformists]. Ya veremos después el papel que represen
tan los disidentes en la historia inglesa¡ fué decisivo. 

El agente principal de la obra reformista fué Tomás Cromwell, un 
hombre inteligentísimo, verdadero polltico á la italiana, de la escuela 
de los Médicis ó los Borgias. Antes que él los humanistas, á cuyo fren
te estaba el sabio y piadoso More, se esforzaron en buscar una conci
liación entre el calolipismo y los actos conyugales consumados por el 
rey; la tentativa era imposible y cayeron; Cromwell se encargó de la 
situación y, gracias á su habilidad y á su audacia, la ruptura entre 
la Iglesia católica y la nacional quedó consumada; mas no consistió só
lo en eso su obra, sino en CQnsumar también la concentración de toda 
autoridad en manos del rey-papa, que por la Declamción de supre-
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,nacía [1534] quedó revestido de la autoridad absoluta en lo civil co
mo en lo eclesiástico; Cromwell era su vicario general. Pronto, cuan
do el clero estuvo á sus pies, y las iglesias resonaban con la apoteosis 
de la supremacía real hecha en el púlpito, el vicario hizo una selec
ción de dogmas y la publicó; sólo se admitieron la Biblia y los tres 
credos como regla de fe, se redujeron á tres los sacramentos [Bautismo, 
Penitencia y Eucaristía], se condenaron el Purgatorio, las indulgen
cias, etc., y el arzobispo Cranmer1 agente servil de toda esta transfor
mación, recibió la Biblia inglesa de manos del rey. A esto siguió un 
régimen de persecución y terror que duró diez arios; Inglaterra se eri
zó de cadalzos; las rebeliones de la nobleza y de las clases rurales, ape
gadlsimas á la antigua fé, fueron ahogadas en sang~e y el hacha del 
verdugo cercenó la noble cabeza de More; el Parlamento sólo daba le
yes de excepc,ión [bilis of attainder] y las libertades inglesas estaban 
á los pies del rey, que instigado por Cromwell 1 creaba una ñueva no
bleza, enriquecida con los despojos de la Iglesia, la que l1oy todavla for
ma la parle principal de la aristocracia inglesa [Hallam J. Naturalmen
te los protestantes, al principio furiosamente perseguidos, acabaron por 
identificarse con aquel movimiento. Entretanto, Ana de Boleyn, que 
merece poco las simpaHas de la historia, habla muerto en el cadalzoi 
su sucesora, Juana Seymour, al dará luz al que fué Eduardo VI; Ana 
de Cleves, fea princesa alemana que Cromwell encontró para iniciar 
una alianza entre los príncipes protestantes alemanes, Francia é In· 
glaterra contra Carlos V, lo que habría hecho luterana á la Alemania 
entera, fué llamada al tálamo del sátiro coronado; la repugnancia de 
éste trajo la calda y la muerte del primer ministro, cuya depravación 
política no le priva de ser un personaje muy interesante en los ana
les ingleses; luego los nuevos ministros moderados hicieron casar al 
rey con Catarina Howard, una licenciosa que murió á manos del ver
dugo, y Enrique, casado de nuevo con Catarina Pal'r, murió al fin en 
1547. Su nombre está ligado con el apogeo del ahsolulismo de los 
Tudors y con la constitución ele la Iglesia anglicana; lo primero estaba 
sentenciado á muerte, á lo segundo debe en gran parle su grandeza la 
Inglaterra moderna. 
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LA CONTRA-REVOLUOIÓN.-FELIPE II 
Y LAS GUERRAS DE RELIGIÓN. 

(Se-g,und• mitad del ~lglo xn.) 

l. I,n. CompaiHa de Jeslls.-2. Los Concilios de Trcnto.-3. Calvino; su doctrina; la 
teocmcla cantonal de Glnebro.-4 . .l<'elipe II y Marta Tudor; organización del 
absolutismo espailol; la Inquisición; begemonra. cn.tólica del rey de Espalla. 
5. Emanclpactón de las Provincias Unldaa.-6. Isabel de lngla.terra.-7. Los 
Valols y las guerras de Rcllglón.-8. Enrique de Barbón, rey do Francta.-9. 
Decadencia de la monarqura. espaftola. 

l. La Iglesia ha encontrado siempre el secreto de renovar su vitalidad en 

!ns órdenes monásticas, porque, al nacer, presentan á los pueblos modelos de 

vida cristiana pura y vigorosa1 y entonces 1a palabra de los predicadores va re

vestida del prestigio soberano del ejcmploj est-0 había sucedido en el siglo VI 

con los benedictinos¡ en el siglo XI, con las órdenes cluniacenses¡ en el XIII, 

con las mendicantes; esto sucedió en el siglo XVI, en la crisis más temerosa 

que la Iglesia ha sufrido, con la Compañía de J esus. El anhelo por crear en la 

Iglesia eminentemente mundana del Renacimiento,núcleosdereforma.moral, 

había dado origen á los teatinos, especie de orden aristocrática en que se debía. 

vivir de limosna sin pedirla; á los capuchinos, rama nueva de la religion fruncis

cana.1 y más tarde á la congregación del Oratorio, fundada por Felipe N eri¡ pero 

ninguna estaba destinada ii. la inmensn celebridad de la sociedad imaginada por 

I~nacio de Loyola. Era éste por los años de 1521 un caballero español, lla

mado D. Iñigo López de Recalde, que después de una azarosa vida militar 

encontraba un alimento propio para su imaginación exaltada y su espíritu 

aventurero, en la lectura de los libros caballerescos y en las biografías:, con fre

cuencia heroicas, de los santos, mientras curaba de una herida en su casa 

solariega de Loyolai en Guipúzcoa, De ahí sali6 resuelto á acometer una gran 

empresa, como verdadero español del siglo XVI, y ii. quo ésta redundase en 

honra y gloria de Dios: rehacer lllS cruzadas por medios puramente sacerdo

tales ¡qué obra podía ser más meritoria y mús difícil! Para que su empresa 

fuese más hacedera, rehizo con voluntad inflexible su educación, y abandonó 

los excesos de la vida ascética, que creía nocivos¡ después, molestado con fre

cuencia por la Inquisición, marchó á París, ahí atrajo á sus ideas á varios de 

sus conterráneos (Lainez, Francisco Javier, Salmerón); hicieron votos de po

breza y castidad y unidos á. otros hermanos franceses, después de algunas pe

ripecia.s, de terribles crisis interiores, de luchas con los jefes de la Iglesia, y ya 

convertidos todos ensacerJotes, formaron la compañía definitivamente consti

tuida por medio de una bula de Paulo III en 1540. A los votos primitivos 

agregaron el tercero de obediencia absoluta; 11 \a renuncia de la voluntad pro

pia vale más que resucitar á los muertos," decía S. Ignacio; y á. este tercer vo

to siguió el cuarto de "consagrar su vida al servicio perpetuo de Jesucristo y 
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del Papa.n El espíritu militar-del fundndor dominaba en todo¡ la nueva or

den era. una compañía. 6 cuerpo militante, destinado, sobre todo y ante todo~ 

al cambute¡ por eso debía obedecer como un solo hombreé incondicionalmen 
t , ' e a su general, que era 11 la personificación do Jesucristo mismo,n y obedecer 

sin miedo, porque nninguna tempestad es tan funesta como la calma y nin

gún enemigo tan peligroso como no tener cnetlligo alguno. 11 Las armas de 

fa milicia nueva eran In predicaci6n 1 la enseñanza, las publicaciones litera

rias) científicas Y polítiéas1 y, si esto no bastaba, los·medios materiflles: la fuer

za, la astucia, In. persecución¡ en suma, dominar {~ los gobernantes, eduetlr á 
los gobernados. ¿ Y quién ern el enemigo? Los infieles., .sin duda, y Francisco 

Javier fué {i iniciar enel extremo Oriente la era heroici~ de las misiones jesuitas· 

pero principalpiente los herejes, los protestantes¡ contra ellos iba dirigido nquei 

marnvilloso instrumento de guerra. Pronto la Compañfase propagó¡ los países 

católicos le nbrieron las puertas y en seguida fuó ladirectora de las conciencias 
' la consejera de los príncipes, la mnestra de los pueblosj España y Portugal, 

Francia, los Países Bajos, Italia, Alemania misma luégo, se sintieron bajo su 

influencia, á pesar de la oposición de muchos excelentes obispos, como Siliceo
1 

en España1 el fümoso preceptor.de Felipe II y cardenal de Toledo. Su guerra 

á la secta protestante era implacable y perenne; en Alemania. dirigió la lu

cha el rnbio y v_irtuoso Canisio.-Cierto, no fué la Compnñfa de Jesús la guo 

sri.lv6 á la Igles~a de la. destrucción, fué su inmensa vitalidad, su constitución 

vigorosísima, su historia, sus raíces en el mundo latino y senti-Iatino¡ pero la 

C~mpañín, admirablemente' disciplinada, contribu,Y6 á esta obra en·primer tér

mino; ella ortaniz6 é hizo de6nitirn la Mntra-revolución religie1sa en la Ale

mania del ~ur, en Hungría1 en Boh8mia.1 en Polonia; ¿esta obmno pi:aparó las 

supremas dificultades que para vivir encontraron rplonia y hoy Austria-Hun

grí~? Sí, sin duda, Se ha comparado ii. J:,utero G0n San Ignacio¡ éste· }_e es su

perior por fa pureza y santidad de la vida¡ mas el otro le supera por la mara

villosa inteligencia de la índole germánica, por la elocuencia ~decuada á esa 

índole1 por el resultado gignntcsco de su empresa. En suma, fa c0mpañía lu

chaba por la libertad metafísica que negaba Lutero; mil.s' lri: obra de éste pre

paraba h\ emancipación social y política, y la de San Ignacio debía acabar 

por, ser obstáculo tí. toda tentativa de emancipación de las idellS. Ambos cre
yeron cumplir con un deber supremo, 

2. El santo varón que con el nombre de AdriaiJo VI ocupó el solio 
pontificio en 1522 decía á la Iglesia: "Es cierto que en los últimos 
tiempos los soberanos pontífices se han hecho responsables de actos 
abominables, de graves abusos en los asuntos espirituales, de excesos 
en sus determinaciones y que en todo habla perversión. ¿Cómo espan
tarse de que el mal se haya difundido de la cabeza i los miembros? 
Todos hemos ab,ndonado el camino de la justicia ... ,. Cumpli•emos 
celosos con nuestro deber á fin de que la curia romana, de donde todo 

Hist. Geo.-23 
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manes, en la imposibilidad de someterse á las condiciones previas, 
abandonaron á Trento y pronto quedó reducidísima la asamblea, que 
amenazada repentinamente por el avance de las tropas reformistas 

contra el emperador, se disolvió. 
Cuando volvió á reunirse el Concilio, el aspecto de la Europa cris

tiana se había modificado; Carlos V habla abdicado, la Reforma habla 
sido reorgánizada pór Cal vino {dnvadidos·Frantia, Escocia, los Países 
Bajos, los dominios impetiales; ccin Isabel, Inglaterra habla consuma
M su separación; á Enrique II que· habla hecho las paces con el rey 
de Espilla, Felipe II, para contener el progreso del protestantismo, 
hablan sucedido Francisco II y Carlos IX, que clamaban por una refor
ma fundamental; de Carlos V fué heredero en Alemania Fernando I, 
que deseaba que la Iglesia se reconciliase con sus súbditos protestan
tes; hablan reinado papas que como Paulo IV (Caraffa) juraron odio 
mortal á los Habsburgs; el rey de Espa!la tomaba manifiestamen
te la jefatura del catolicismó y la dieta de Augsburg habla clamado 
por la Reforma de la Iglesia, "y eso que representaba una buena parte de 
la Europa católica. Sin· etnbárgo, el nuevo papa Pio IV y su secretario, 
el hombre santo y ~aritativo que iba á ser S. Carlos Borromeo, se opo
nlan al movimiento conciliar; pero lá decisiót\ del monarca francés de 
convocar un concilio nacional y el temor fundado de que esto produ
jese la emaócipaoión de la Iglesia de Francia, como con la inglesa ha
bla sucedido, precipitó la decísiórl deseada y !a asamblea ecuménica tor
nó á reunirse én 'frento 'en 1561. Dibujárcinse, esta vez también, diver
sos partidos, entr~ los obispos y teólogos, que reflejaban· bien el estado 
crltíco de la Iglesia ortódoja; eI·partidó imperl:il sostenfa el plan de refor
mas de Fern'ando I que obedecía al espiriltl'detódo el catolicismo ale
mán, :reformas que puéden condensarse a.si: lilüitaciones á.1as facullades 
de la Curia rcimana¡ residencia obligatoria dé los Obispos en sus diócesis; 
facultad de dar la comunión con las dos especies; abolición del celiba
to eclesiástico obligatorio; á esté partido urtióse el francés que llegó ;\ 
ser importante en el Concilio y que deseaba la introducción del fran
cés en el servicio divino, el matrimonio eclesiástico, etc.; el parlido 
espaflol, tenía el prestigio que le comunicaba el temido Felipe II y la 
sabiduría, el celo y las virtudes de los sacerdotes que lo componían; 
lós padres espafloles se manifestaron resueltos á obtener, como al fin 
lo lograron, que el tercer Concilio se declarase continuación de los 
otros dos, para que no volvieran á discutirse los dogmas que marca-
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han el abismo divisorio con los reformados, objeto del odio intenso de 
Felipe, odio de creyente y de rey; pero al mismo tiempo en cuestiones 
de gerarqula Y de disciplina se mostraban inflexibles; el obispado era, 
según ellos, de institución divina, y el papa no era más que el prime
ro entre sus iguales, por eso sostuvieron y perdieron las cuestiones 
relativas á la residencia obligatoria de los obispos. El papa habla 
nombrado cinco cardenales legados presididos por Hércules de Gon
zaga Y eran todos hombres eminentes; alguno de ellos, Simonetta, 
era en realidad el director del partido italiano ó de la Curia, enemigo 
de tod~ '.'eforma fundamental y que, impulsado por Roma y explotando 
las d1VIs10nes y las debilidades de los otros partidos con habilidad su
ma, logró que el Concilio en su obra total resultase eco fiel de las vo
luntades é in~piración del Pontlfice. Algunas veces las discusiones 
tou:aron el carácter de 1neetings de energúmenos, dando los obispos 
italianos el ejemplo de la intolerancia, sobre todo, contra algunos obis
pos espaOoles, cuya rigidez y orgullo les era insoportable. Los jesui, 
~as, su ~efe Lainez, al menos, tomaron un carácter resueltamente opues
to á la mdependencia de los obispos, lo que produjo no poco escándalo. 
Por último, en Diciembre de 63 terminó el Concilio sus sesiones; sus 
decretos fueron admitidos con reservas, en Espafla, que creía ver dis
minuf da la influencia del monarca en la Iglesia; en Francia no 
llegó á ser formalmente aceptado. En conjunto, la obra del Conci
lio fué excelente para el catolicismo; en la inmensa confusión de ideas 
Y doctrinas causada por la Reforma, fijó una pauta segura que produjo 
la perfecta cohesión de las creencias ortodojas; vigorizó la organización 
de la Iglesia, diferenciándola esencialmente de la medioeval, puesto 
que afirmaba la superioridad del Papa sobre los concilios; el obispo 
de Roma fué en realidad el obispo universal y todos los obispos de
pendían de él Y como si tuvieran una partlcula del poder total del 
Pontífic'.; má_s en compensación se robusteció la autoridad episcopal 
en la~ d16ces1s. La organización de los seminarios, en donde tomó 
gran mcremento la influencia de los jesuitas, y la reforma en las cos· 
tumbres monacales, produjeron un admirable renacimiento en el seno 
del ~atoiicismo y contuvieron definitivamente los avances del protes
tantISmo. 

3. En su elocuente y magistral biografia de Calvino, dice Guizot: 
"Sincero en su fe, puro en sus motivos, austero en su vida, potente en 
sus obras, es de los que han merecido su gloria y cuyo carácter é bis-
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